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Ipctiobico semanal i>e literatura JJ iré artes. 

Sobre el socialismo. 

Y a he tratado, aunque someramente, del 
comunismo en algunos do mis anlcr i rcs artí­
culos , procurando demostrar cuan lejos está 
esto sistema de curar los males que aquejan 
á la clase jornalera , y que antes bien es de 
pensar empeorará su desgraciada suerte, si se 
llevase á c ima la mencionada reforma. H o y 
intento docir algo acerca del sistema societa­
r i o , inventado por K o u r i e r , y d i r ig ido á igual 
ob jeto . 

l iste hombre do ingenio , y á quion no 
pueden negársele el amor al estudio y el es­
píritu de observación, considoró m u y de otra 
suerte que los comunistas la índole del ge­
nero humano . C ier ta , cierlísima fué la idea de 
que partió: «el hombre ha nacido para la s o ­
ciedad; no puede v i v i r aislado: la soledad ab­
soluta es funesta, os impía.» De este deseo n a -
toral al hombre de reunirse con su semejau-
t r ; do las simpatías que tenemos unos hacia 
otros, á la cual llama estracciou, pretende el 
gafe de los socialistas sacar un partido mara­
v i l l o s o . L a eficacia de su plan la hace depen­
der esencialmente de la l ibre acción de estos 
resortes. Armado con el talismán do la l o y 
suprema do atracción, l e y que ha de regir c u 
el inundo moral cual la de ¡Newton en el m u n ­
do físico, desencadena las pasiones humanas, 
las pone en armonía y hé aquí e l encanto de 
la transformación que sufrirá la sociedad. L i ­
bertad completa para el a lma; l ibertad a b s o l u ­
ta para el cuerpo. Nada de castigo, nada de 
represión. T o d o ha de caminar por sí s o l o . 
L o s impulsos , las fuerzas que obren eu este 

gran mecanismo han de estar s iempre sometidos 
á la citada l e y . E l choque de los encontrados 
afectos, ha de producir precisamente el c o n ­
cierto y armonía deseados. C o n f o r m e á este 
sistema, fuerza es queso dir i jan las voluntades 
á un solo punto , al de la perfecta unión. E l 
interés general , y el particular en su m a y o r 
independencia deben siempre caminar u n i d o s . 
Su consorcio es una consecuencia de l s is tema. 
C o n arreglo á estos ideas se han de organizar 
los talleres, y según estos pr inc ip ios se ha de 
mult ipl icar la producción, en el concepto de 
los socialistas. L o s hombres se ocuparán e n 
los trabajos que nías les plazcan, y en c o m ­
pañía de las porsouas que pref ieran. Se f o r ­
marán pequeñasasociaciones, compuestas s i e m ­
pre de hombres , mugeres y niños, que cua­
les otras ruedas de una máquina , han de e n ­
granar formando grupos ó falanges, enlazán­
dose estos á su vez de tal suorte que vengan 
á constituir e l gran cuerpo social de todo e l 
liuago humano. Madamas ingeuioso, nada mas 
estupendo. Lástima que todo esto sea un sue­
ño, aunque do un grande i n g e n i o . 

Primeramente si el hombre ha de escoger 
el trabajo que mas le agrade, advirt iendo que 
á ninguno h a d e faltarle nunca, porque para 
lodos han de estar abierto los talleres, y h a n 
de tener seguros el a l imento, la habitación, e l 
vestido y aun otros muchos goces ¿quién se­
ria el que por su gusto escogiera las faenas 
repugnantes, como de sepul turero , barrende­
ro y otras peores? E s seguro que á n inguno se 
le ocurriera preferir estas ocupaciones á otras 
menos sucias y mas cómodas; resultando de 
aquí que ia sociedad se veria falta de p e r s o ­
nas, que ejercieren unos oficios que aun cuan­
do m u y repugnantes, no dejan p o r eso de ser 
m u y necesarios. 



E n segundo lugar, puesto que á nadie 
se debia violentar, porque el trabajo l iabia 
de ser un placer y no una molest ia ; muchos 
y tal vez los mas que no lo consideran do es­
te modo, permanecerían ociosos, seguros do 
que no les faltaría su subsistencia y aun sus 
comodidades, que la sociedad estaba obligada 
de proporc ionar les . Por manera , que no solo 
disminuir la la producción, sino que una par­
le de la sociedad trabajaría para otros, que 
pref ir ieran l o poco s in molestia á lo mucho 
con e l l a . 

También F o u r i e r desea que disfruten los 
obreros de los benel ic iosdo uua empresa ade­
mas de sus jornales. Pero esta participación 
lejos de ser un bien produciría un mal y no 
pequeño á los mismos operarios; pues que si 
les era lícito tomar parte en las ganancias d e ­
b ieron correr el riesgo de las pérdidas. D e 
otra suerte seria una solemne injusticia; y si 
se pretendía cometerla ningún capitalista e n ­
traría en una empresa con tan leoninas c o n ­
dic iones . A h o r a b ien , si el jornalero estaba 
á las pérdidas asi como á las gauaucias, cuán­
tos se verian en la miseria en las empresas 
desgraciadas, que suelen s iempre ser e n m a ­
y o r número que las felices? Hágase tal p r o ­
posición á cualquier artesano, y se verá cuan 
raros son los que la admiten . 

O t r o defecto del sistema que i m p u g n o , y 
en m i ju ic io de no poca consideración, consis­
te en esa variedad do ocupaciones á quo 
cada persona debe consagrar e l dia , con 
el objeto de hacer ameno e l trabajo. Estable­
c ido este p r i n c i p i o , no seria dable á ninguno 
ser perfecto encada una de lasar les : lo mas que 
podría prometerse seria formar medianías, do 
ningún modo especialidades en las di feren­
tes profesiones, pues quo aquellas han m e ­
nester de la cont inuidad en e l t rabajo , de 
cualquier género que fuese; siguiéndose de 
aquí que disminuirían considerablemente la 
producción, siendo ademas menos perfectos 
Jos artefactos elaborados por personas menos 
diestras y entendidas. L a bcovedad de las se­
siones que conforme á la l e y de F o u r i e r so­
lo habían de durar dos horas , daria lugar á 
una pérdida de tiempo producida por e l trán­
sito de una ocupación á otra, pérdida que d e ­
bemos tener en cuenta y que no podr ia m e ­
nos de ocasionar también una mengua en la 
producción. 

M u c h o se promete F o u r i e r de la alegría 
([tío causa el placer de trabajar juntas las per ­
sonas de ambos sévos y elegidas entro s í . Y o 
por el contrario pienso que seria un mal para 
la producción las bromas, las conversaciones 

Í
r lodo cuanto puede distraor de sus tareas á 
os operar ios . Y que mas bien convendría re­

comendar e l s i lencio on los talleres, á l i l i de 
p r o d u c i r mas en menos t i e m p o . Porque ¿cómo 
en los talleres ingleses, á igualdad de núme­
ro do operarios quo en los franceses, ó do 
cualquier otro país, dan mayores resultados 
aun cuando se s irvan en las operaciones de 
iguales mecanismos, y de las mismas h e r r a ­
mientas? N o os otra la causa que la diferencia 
de caracteres entre ambas naciones. E l inglés 
es serio y taciturno y el francés alegre y 
charlatán, y parte del t iempo que el p r i m e r o 
iuvier le ou el trabajo, el segundo lo ocupa 
en bromas y chaucetas. 

A d o l e c e , pues, el sistema do atracción 
de grandes defectos, que lo hacen i r r e a l i z a ­
ble, s in quo por esto deje y o de respetar los 
talentos del reformador y las sanas miras quo. 
llevaba en sus investigaciones. S i e m p r e debo 
acatarse la memoria del hombro que d i l i g o 
lodo su conato á mejorar la suerte do la s o ­
ciedad. Ojala hubiera encontrado el c j i n i u o 
que le condujera al logro de tan loable o b ­
jeto . 

J . II. 

E l s iglo diez y nuove es el de las gran­

des venturas y el de los grandes asombros . 

E l célebre frenólogo Gubí, ha publ icado en 

la A N T O R C H A , periódico do Barcelona, una 

comunicación espantosa quo le ha sido d i r i g i ­

da por un maestro de escuela amigo s u y o . 

N o se crea que en ella so dá not ic ia de a l g u ­

na madre que ha devorado algún párvulo ó de 

un hijo que se ha c o m i d o de un solo boca­

do las narices del autor de sus dias. Nada 

de eso. L a cosa aunque espanta no h o r r o r i z a . 



So trata de uti nido de moscas que h a y á la 

hora presento on la cabeza do u n ch icue lo . 

Para que nuestros lectores se persuadan do la 
verdad del caso, y no imaginen de ningún m o ­

do quo nuestro buen humor ha forjado la 

not ic ia , Ies embocaremos , que quieran que 

no quieran, e l cartapacio en cuestión. Dice 

así: 

«Fenómeno portentoso digno de la c o n ­
sideración de los natural is tas .—De Areñs de 
M a r me escribe un s u s c i i t o r . — D o n Mar iano 
C u b í y S o l e r . — B a r c e l o n a . — A r e ñ s de M a r 28 
de marzo de 1 8 4 9 . — M u y señor mió : G o m o 
suscritor que s o y del periódico que usted r e ­
dacta, me apresuro á noticiarlo el s ingular 
fenómeno que está pasando á uno do mis 
a lumnos . 

B n la tarde del 2 de el corr iente , entró, 
según parece, una mosca p o r su p r o p i a v o ­
luntad en la oreja derecha del a lumno A n ­
tonio F e r r c r y D a u m a l , la cual salió á la 
misma hora del tercer dia que estaba en e l l a . 
A los 9 d i a s , esto e s , el 15 y á la m i s ­
ma hora, le sal ieron de la propia oreja hasta 
(d miníelo de 48 indiv iduos de la misma 
espec ie ; al dia s i g u i e n t e , también por la 
tarde, lo sal ieron hasta 10; y el dia des­
pués t í ) , asimismo por la tardo lo verifica­
ron tres mas; habiendo salido la última á 
presencia del cirujano don José l ' inart , que 
llamé á la escuela para presenciar tan estraoi -
dinario caso. 

( íbservó esto caballero que las moscas 
que salían do la oreja estaban completamen­
te formadas y se hallaban en estado de p r o ­
crear, siendo en todo iguales h las que te­
nemos en nuestras v idr ieras . Hasta esta fe­
cha han salido y a 73 moscas de la oreja 
del espresado a lumno; siendo do notar que 
la m a y o r parte de ellas lo han verificado d u ­
rante la clase y cu la misma h o r a , á mas 
de que, una de ellas ayer tardo , estando 
recien puesta á la redomita para guardar­
se, arrojó una cantidad considerable de h u e ­
v o s , inf ir iendo de esto y de l ruido que e l 
niño siente aumentarse en el inter ior de la 
cabeza, que en ella queda un depósito algo 
crecido de esos insectos .» 

Hé aquí p o r donde las moscas han f o r ­

mado un falaustcrio en la cabeza de este p o ­

bre angelito.-Setenta y tres habían salido á 

tomar el fresco: las otras se reservaban p a ­

ra mejor ocasión: s in duda serán m u y acen-

dosas y amigas de su casa, y no querrán 

andar como unas perdidas en picos pardos . 

Estos son los efectos de la buena educación. 

A h o r a bien , el caballero comunicante d e l 

frenólogo dice en seguida. 

«Desearía, señor Cubí , que se sirviese 
usted insertar en su apreciable periódico es­
to singular fenómeno con el objeto de qne 
e l público le conozca y escite e l celo de a l ­
gún zoologista , para que respondiese á las 
preguntas s iguientes: 

Y como á nosotros nos dá p o r entender 

un poqui to de todo, por aquello de que m u ­

chos poqui tos forman un cirio pascual, fruta 

del t iempo , según pueden ver los a f i c i o ­

nados y curiosos en cualquiera ig les ia : v a ­

mos á tomarnos la molestia de responder 

en conjunto á las preguntas susodichas. Helas 

aquí: 

«¿Por qué la pr imera mosca fecundizada 
escogió el in ter ior de la oreja para d e p o s i ­
tar sus huevos? 

¿Gomo sufr ieron estos huevos las trans­
formaciones que Ies son necesarias, se de­
sarrollaron y sal ieron y a enteramente b ien 
formadas en tan poco t iempo las moscas á 
que dieron existencia? 

¿Cómo cupo tanto número de ellas en 
tan reducido lugar? 

¿Por qué sal ieron estas periódicamente 
duranto la hora de clase y no en otra? 

Y finalmente', ¿cómo pudieron v i v i r y 
prepararse para la cópula según se. ha visto 
en un lugar que no es á propósito á su n a ­
turaleza, puesto que esos insectos, como se 
sabe, desean luz y libertad?» 

T o d o esto se esplica fácilmente h a c i e n ­

do recordar á nuestros lectores que e l m u n ­

do es de figura esférica. E s decir , que se ase­

meja á una bo la : que los huevos de las m o s -



cas tienen también la misma figura, y p o r úl­

t imo, que h a y muchas cosas de diíicil d iges ­

tión, y sobre todo algunas que no puedo atra­

vesar uuestro gaznate. ¿Cómo es posible que 

setenta y tres moscas criadas en la cabeza del 

niño puedan colar p o r los tragaderos de cual­

quier persona? 

Pero aun falta lo mejor do tan donosa car­

ta. C o n c l u y e e l señor comunicante en la f o r ­

ma siguiente: 

«Adviértase p o r último, que el niño ha 
gozado y goza de perfecta salud, que la m a ­
y o r parte de las moscas salen muertas, y que 
estas, según opinión, son empujadas por las 
vivas (pie al sal ir al aire l ibro están dando 
las últimas boqueadas. Hasta al presento n i n ­
guna de las que han salido vivas ha tenido 
fuerza para v o l a r . 

Queda de V . esto su mas atento y s. s. 
q . s. m . b . — E l director do la escuela pública 
de instrucción pr imar ia de esta v i l l a : Buena­
ventura B o i x y B r o s . » 

P o r todo lo d icho se infiere qué esta cria 

de moscas es para los papamoscas. Ent ién­

danos quien nos ent ienda. 

E L C U E R V O Y L A Z O R R A . 

Rabiaba un carnicero 
con el p i caro gato de un vec ino ; 
y p o r matar al animal dañino, 
separó una tajada de carnero, 
y adobada con dosis algo fuerte 
de un tósigo de muerte , 
púsola en el tejado, 
p o r donde á su capricho 
entraba á merendar el susodicho. 
U n cuervo que lo v i o , partió dechado, 
pilló el maci ío trozo, 

y a un árbol escapó l leno do gozo . 
A l t iempo que iba el grajo 
á t r inchar el magnífico tasajo, 
hete, pues, que aparécese la zorra , 
con gana siempre de comer de gorra , 
y esclania diestra con aconto blando: 
A v e do Jove l te saludo g r a t a . — 
E l cuervo preguntó á la mojigata: 
A quién discurres tú que estás hablando? 
— A quién? (le respondió la zalamera) 
al águila altanera, 
quo del lado de Júpiter elemento 
baja diariamente, 
y echa desdo la copa do esa encina 
el don que por sustentó me dest ina. 
¿A qué venir dis imulando ahora , 
cuando miro en tu garra triunfadora 
la codiciada presa, 
que á esta desamparada criatura 
contigo el D i o s envia de su mesa? 
— L a z o r r a so f igura 
(para sí di jo el cuervo complac ido) 
que soy águila y o : locura fuera 
desengañarla y deshacer el trueco. 
Sol tó con bizarría majadera 
el robo por la zorra apetecido, 
tendió las alas y se fué tan hueco . 
E l animal astuto 
cogió contento el fruto 
debido á sus indignas artimañas. 
Cómelo con presteza: 
convulsiones eslrañas 
luego á sentir empieza , 
y abrásale el veneno las entrañas. 

Ciertos bien conocidos peri l lanes 
que viven de adular á la s impleza 
s in rastro de pudor ¿no fuera bueno 
que tragaran en salsa de faisanes 
una dosis decente de veneno? 

E L E L E F A N T E B L A N C O . 

Cazado fué en un bosque 
del reino de S i a m 
nn elefante blanco, 
magnífico e jemplar . 
A l que hallan, los siameses 



con circunstancia tal, 
d iv ino lo repulan, 
adoración le dan. 
N o hay que admirarse mucho 
de tan la ceguedad: 
también hay quien adoro 
cuadrúpedos acá. 
Domesticada un poco 
la rustica deidad, 
con su ahuilada molo 
honró la capital . 
E n un palacio r i co 
h i c i e r o n habitar 
á su divina blanca 
clefancíanidad. 
Allí en bandejas de oro 
y bombas de cristal 
el pienso y la bebida 
le dallan á embuchar. 
Incienso le ofrecía 
c o n obsequioso alan 
caterva numerosa 
do gente p r i n c i p a l . 
Y cuando en sus paseos 
cruzaba la c iudad, 
p o r tierra so postraba 
la turba popular . 
Acompañaba un guia 
al dios i r rac ional , 
hombre que ser pudiera 
allí divinidad. 
Con esto el clcfanlo 
so puso á conversar, 
y preguntóle un dia 
cierta dificultad. 
¿Por qué, le di jo , s iempro 
(pie v o y á pasear, 
se me arrodillan todos 
cuantos al paso están? 
Demostración tan rara 
y o no sé á qué vendrá, 
pues y o no dejo al cabo 
de ser un animal . 
¡Oh, respondióle e l guia , 
modestia s ingular! 
Me jor sabéis la causa 
• pie un infel iz morta l . 
Punto es de fé que luego 
qué al seno de la paz 
los héroes eminentes 
de nuestra tierra van, 
sus almas vida nueva 

p r i n c i p i a n á gozar 
en cuerpos do elefantes 
cual vos y nadio mas. 
A f in de que los hombres 
los puedan venerar 
esa blancura rara 
nos sirvo de señal. 
Pasmado el elefante 
oyó á su famil iar . 
E s o , esclamó, n i aun pude 
soñarlo y o jamás. 
¡Yo en otros t iempos hombre , 
y hombro que fué capaz 
de todo lo que l laman 
humana h e r o i c i d a d ! 
Ca lumnia semejante 
no debo tolerar. 
¿Qué rasgos en nosotros 
do un h o m b r e se verán? 
Dist ingue al elefante 
la magnanimidad: 
con un contrario débil 
rehusa pelear. 
N o envidia á sus iguales, 
no es vano y s u s p i c a z : 
fel iz en su ret iro 
mantiénese frugal . 
Y casto en sus amores 
y f ie l á su mitad, 
no duda por su raza 
su sangre derramar. 
¿Cuál do los héroes todos 
quo h o y se celebran mas, 
cuál tieno de estas pocas 
alguna cualidad? 

J . E . IlARTZBNBUSCIT. 

íttiaccláuea. 
— D . F U L A N O DE T A L . 

de Sev i l l a leemos: 

- E n u n periódico 

«Cada uno tiene sus caprichos : unos l o 
tienen en que se les conozca y l lame p o r dos 
ó tres nombres y otros tantos apel l idos , c u a n ­
do algnno en cambio no quiere n i aun que 
se 1c nombre s iquiera . T a l debe ser e l pro-



gimo ¡i quien viene dir igida una carta que se 
encuentra en las listas del correo bajo este 
sobre: á D. Fulano de Tal. Nada tiene de es-
traño que haya quien se crea autorizado a sa­
carla porque la dirección es común dé lodos. 

Esta ocurrencia nos recuerda la idea del 
pobre soldado que dirigió á su madre una car-
la con esto sobre: A mi madre. Esta se p r e ­
sentó en la administración do correos y pre­
guntando ¿hay carta de m i hijo? se la contes­
tó ; sí señora, porque usted dabe ser la ma­
dre de su hijo.» 

— T E A T R O DE P A L A C I O . — U n periódico de la 

corte lo describo en los siguientes términos: 

«Hemos oido ponderar el adorno del tea­
tro de Palac io . Las paredes, que son rectas 
en ambos costados, están cubiertas de terc io ­
pe lo carmesí, y encada una de ellas habrá tres 
grandes pinturas alegóricas con preciosos mar­
cos dorados. L o s medallones con los ret íalos 
de los poetas mas célebres son también del 
m e j o r gusto, teniendo debajo los nombres en 
unas preciosas lápidas de lápiz lazul i con 
unas letras de metal dorado á luego. E l te­
cho está pintado al temple . L a embocadura 
del escenario es magnifica, lo mismo que los 
dos palcos ó galerías de ligura c ircular quo 
h a y en el estremo opuesto, y los cuales que­
darán reservados para las reales personas. E l 
a lumbrado, las lunetas, y en una palabra, cuan­
tos objetos encierra el s a l ó n , todos son de 
gran lujo y lodos indican el mucho coste que 
ha tenido ia obra . S o l o el telón p r i n c i p a l no 
ha podido ser una pintura de historia como se 
quería, pues no ha habido para ello t iempo 
bastante, por lo que interinamente se va a 
poner uno de seda.» 

— S e nos ha rogado «que demos cabida en 

las columnas de nuestro periódico á las lineas 

siguientes: 

«Un accidente inesperado ha venido i m ­
pensadamente á in ter rumpir los trabajos del 
S r . 1). Manuel Palomino en su máquina de re­
producción de íuerzas. U n ataque de apople-
gía fulminante postró á dicho señor c u cama 
desde el dia 2 del mes próximo pasado, c i r ­
cunstancia que ha paralizado momentánea­
mente los trabajos é imposibi l i tado de con­

testar al artículo inserto en la Tertulia de Cá­
d i z , e l cual pretende negar la veracidad del 
descubrimiento.. Mejorado y a d o n Manuel P a ­
lomino do su grave enfermedad, espera m u y 
en breve halhrso en disposición de proseguir 
ou la terminación de su obra, y presentarla 
en corto plazo á la espectacion pública. T e n ­
dremos en el lo una grande satisfacción, pues 
de esta manera terminará una polémica (pie 
se vá haciendo enojosa para todos los que la 
sostieueu. J . M . C . 

— E L T I G R E DEL M A E S T R A Z G O , por D . W e n ­
ceslao A y g u a l s de I z c o . — S e g u n d a edición 
ilustrada y económica, aumentada con la exac­
ta relación do la última tentativa de Cabrera , 
al frente de los monlcmul i i i i s tas en Cataluña. 
Toda la obra constará de treinta entregas jus­
tas, al ínfimo precio de un real p o r entrega, 
franco el porte . 

Se han repartido las entregas pr imera y 
segunda, y sigue abierta la suscr ic iou en c o r ­
reos y principales l ibrerías . 

L o s pocos ejemplares que quedan de la 
edición de gran lujo, so venden a 70 r s . cada 
uno, franco el por to . 

— S o c i e d a d l i t e rar ia .—Ses ta edición de MA­
RIA L A HIJA DE ÜH JORXAI.ERO : h is tor ia -novela 
or ig ina l de don Wences lao A y g u a l s de Izco . 
— S e han repart ido las entregas tercera y 
cuarta do esta obra popular , (pío tanta acepta­
ción h i merecido. Constará de .'10 entregas 
judias de 10 grandes páginas con inf inidad do 
grabados. Cada entrega solo cuesta un real de 
vellón, u n t o en M a d r i d como en las p r o v i n ­
cias, franco el p o r t e . 

Se suscribe en Madrid en la Sociedad l i ­
teraria, calle de Legauitos , uúm. 47 ; en p r o ­
vincias en correos y principales l ibrerías. 

— H a habido bastante animación r n Cádiz 

esta semana santa con motivo de las procesio­
nes. L a d e l Santo Ent ier ro ha escedido á t o ­

das c u el gusto y magnificencia con que iban 

adornados los pasos. L a s andas do la v i rgen 

de la Soledad eran nuevas, y el pal io que las 

cubría en forma de cúpula esquilfada, so ha 

construido bajo la hábil dirección de nuestro 

aplicado é intel igente amigo don Car los G a z -



z o l o . Su obfÉ ha l lamado mucho la atención 

tic las personas euloiulidas en la materia. 

C o n respecto á la procesión del Santo 

E n t i e r r o , ha presentado esto año la novedad 

de sacar el paso do la v irgen de las Angustias 

de la calle del C a m i n o , espectáculo que no ha 

conocido la presente generación hasta ahora . 

E l orden , la compostura, la abundancia de 

c ir ios , el numeroso acompañamiento, e l buen 

gusto y riqueza de los vestidos de los ángeles 

y otras m i l cosas dignas de elogio que c o m ­

ponían la proces ión , dá una ventajosa idea 

del celo de los directores do la cofradía del 

Santo Ent ier ro p o r sacar las imágenes que 

venera con todo el lucimiento deb ido . 

Lástima es que poruña costumbre a d m i t i ­

da aquí lo mismo que cu Sev i l l a y otros p u n ­

tos, vayan los soldados que componen la c o r ­

te romana, cubiertos los rostros con enormes 

barbas y luengos r i z o s . E n t iempo de T i b e r i o 

César los romanos llevaban completamente 

afeitadas la barba y el polo , como se puede 

Ver en las medallas du aquel t i empo. E l uso 

de la barba y cabello largos fué introducido 

mas larde por alguno que otro emperador : v o l ­

vióse luego la costumbre a n t i g u a , hasta que 

p o r último en el bajo romano imper io so res­

tauro, quedando el polo y las barbas y b i g o ­

tes largos á mas no poder . De todo lo dicho 

so infiere que en tiempo do T i b e r i o , cuando 

la muerte de C r i s t o , no so usaban así. Pero 

y a la costumbre ha variado las cosas de ta 

m o d o , que si la cohorte romana fuese como 

debería i r , pensaría la gente que iban m a l . 

— E n los próximos números daremos c u e n ­

ta á nuestros lectores de las funciones que se 

den en los teatros de Cádiz en estos diasj. 

DE L A DEMOCRACIA EN FRANCIA. 

POR M. GÜIZ0T. 

Es curioso el v e r l a contradicción p a l p a ­
do en que suelen estar los consejos c o n las 
obras do ciertos y esclarecidos varones. P a ­
rece increíble que el que sabe amonestar y 
conoce y mide los males que afligen á un p u e ­
d o , y p r o p o n e los medios de curación, o l v i ­

den todo cuanto saben precisamente en los 
momentos en que se hallan en la posición y 
en la necesidad de aplicar esos remedios . N o s 
ha sugerido este pensamiento la lectura de l fo ­
lleto que en este mismo año acaba de publ icar 
el presidente del último minis ter io de L u i s 
F e l i p e . 

Propónose este célebre escritor francés 
en su nueva obri ta , probar que el estableci ­
miento de la república social baria caer su pais 
en e l caos mas espantoso, y en l a mas t e r ­
r ib le anarquía. N o ataca el sistema r e p u b l i c a ­
n o , antes dice «que no quiere hablar s ino c o n 
¡¡respeto de esta institución: que en sí es u n a 
«forma noble de gobierno que ha esoitado á 
»los hombres á grandes virtudes: que ha p r e ­
s i d i d o á la gloria y al destino do muchos gran­
udos pueblos.» Pero no por oslo ha de faltar 
á su misión, que cual la de lodo gobierno , ha 
de ser asegurar la paz y el orden, s in el cual 
no es posible la existencia de institución a lgu­
n a . Teme las exigencias desmesuradas de la 
democracia; á las que, si cede, perocerá s i e m ­
pre cualquier gobierno . Trae oportunamente 
a cuento que á ellas opuso W a s h i n g t o n gran re­
sistencia c u l o s Estados U n i d o s , no obstante su 
celo y amor p o r la república. L o s p r i n c i p i o s 
que vierto en su obra, so reducen, en m i j u i ­
c io , á recomendar la l ibertad y la fortaleza 
en el gobierno; consejos que si el mismo G u i -
y.ot á sí propio se los hubiera dado á su d e b i ­
do t iempo, tal vez y s in tal vez no hubiera 
venido á tierra la monarquía de J u l i o . 

Temo y con razón que la república s o ­
c ia l , esto es, que e l social ismo l legue á e r i ­
girse en gobierno. Conoce que las ideas v e r ­
tidas en poco t iempo por los socialistas h a n 
cundido en F r a n c i a de una manera p r o d i g i o ­
sa: es su parecer que el m a y o r número de los 
republicanos son socialistas y c o m u n i s t a s , y 
propone como medios eficaces para sacar d e l 
caos en que ha puesto á la F r a n c i a la p r o p a -



gacion de osas doctrinas, reconocer y acep­
tar francamente los elemento*; fie todos; los 
reales y esenciales de la sociedad, tal como 
es en el día en aquel país. Gran filosofía mues­
tra el autor de la obra de l a civilización de 
E u r o p a al desenvolver y probar esta tesis. 
Triste cosa p o r cierto no le hubiera ocurr ido 
ocuparse en el remedio de los males que ame­
nazan la F r a n c i a , hasta el instante mismo eu 
que se van haciendo graves , siendo así que 
estuvo en posición de prevenir los . ¿Por qué 
no escribió el folleto que analizo antes de la 
revolución de febrero de 48? ¿Desconocía e n ­
tonces la existencia del mal? N o es de creer 
así, porque hallándose al frente del gobierno 
era deber suyo conocer el estado de l p a i s ; y 
de lo contrar io , mal pudo gobernarlo . Y si lo 
conoció ¿por qué no procuró atajarlo? 

B i e n hace en decir «no tenemos de qué 
«quejarnos, porque s iu s a b d l o alimentamos 
»ei loco del incendio y damos fuerza á la r e ­
p ú b l i c a social .» V e r d a d es que esta fuerza 
consiste en la confusión de ideas y de las 
costumbres políticas de los franceses; pero es­
ta confusión de ideas y esas costumbres p o ­
líticas nacieron y crecieron en su t iempo. N o 
son enteramente de ayer . Así pues y o creo, 
y con fundamento, que debe lamentarse el 
estado d e l a F r a m i a , en cuanto á la r e v o l u ­
ción social que le amenaza, pero también 
los franceses podrán lamentarse con razón del 
gobierno que presidió M r . Guizot , que por 
una idea falsa de l ibertad, fué causa sin que? 
re r i o , no solo de la caída del trono de Luis 
F e l i p e , sino indirectamente de los pel igros 
en que se encuentra aquella sociedad. 

Presc indiendo de estas y otras cons ide­
raciones, la obrita de Guizot no deja de ofre­
cer interés, atendido á que señala perfecta­
mente el sitio doudo está el cáncer que cor ­
roe la sociedad francesa, cáncer que en su 
concepto aun es t iempo de curar , si los a m i ­
gos de la paz y la propiedad se unen es­
trechamente y oponen una resistencia justa y 
legal, y aun así, opina quesera difícil se salve 
la Francia s in la protección de la d iv ina Pro 
videncia . 

J . R . 

hros belgas situado eu la calle de la V e r ó n i ­

ca: allí hemos encontrado un abundante s u r t i ­

do de m u y buenas obras francesas, asi de l i ­

teratura como do ciencias y de artes. E s do 

admirar el ' bajo prec io á que se espondon la 

mayor parte, especialmente los clásicos f r a n ­

ceses. 

Hasta dec ir que hay obras quo constan 

de 42 tomos en 10 , como las do Rosseau, 

que hemos comprado p o r la módica cantidad 

de 120 r s . 

Recomendamos á los aficionados á l i ­

bros modernas el mencionado depósito; c u ­

y a existencia ignoran los mas, pudieni lo ser 

esto causa de quo paguen p o r una obra m a ­

y o r cantidad de la quo tal vez le costara a d ­

quir ida de estotro m o d o . 

l i e m o s le ido con gusto el pr imer tomo 

de la novela quo está publ icando D . G a b r i e l 

Sánchez de Cast i l la , t itulada L o s nos CONDES, 

ó YEJÍGANZA COSTRA, V E N G A N Z A . Conócese quo 

la intención del autor ha s ido dar populari­
dad á su obra, y cu h o n o r de la verdad no 

ha dejado de c o n s e g u i r l o , porque á mas do 

estar escrita en un estilo natural y s e n c i l l o , 

ha sabido dar interés á la narración y a m ­

pliar bastante el argumeuto, quo es por lo c o ­

mún lo quo mas diviorte y entretiene á la g e ­

neralidad de los lectores. 

Recomendamos esta novela á los a m i g o * 

de este género de lectura, pues en e l la e n ­

contrarán solaz y entretenimiento . 

C Á D I Z : 1 8 4 9 . 

Hemos visto el magnífico depósito de l i -
Iwi'Ri'.xrA DE D . FRA.NCISCO P A N T O J A , calle de 

la A d u a n a , número 2 0 . 


